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			Prólogo. Planeta Azul. El pasado del futuro

			Esta es una novela de ciencia ficción sostenible.

			La primera de la trilogía:

			Planeta azul. El pasado del futuro

			Planeta verde. El presente del futuro

			Planeta rojo. El futuro, futuro

			Por un lado,en Mirando por la ventana se presenta a los personajes protagonistas de la trama, sus vivencias pasadas, sus anhelos personales y expectativas para el futuro.

			Y por otro lado en el Pasado del futuro, se narra el inicio de la aventura y el reto que supondrá para la humanidad afrontar la existencia de más vida inteligente en el planeta azul, así también muestra cómo convivir con esos otros seres para salvar a la Tierra de su inminente agotamiento de recursos e inminente destrucción.

			Mientras se nos relata de manera esquemática y por etapas la vida de la protagonista, comienza la historia principal de ciencia ficción base del libro.

			Son dos historias en una que dinamizan la obra.

			En esta narración se descubren facetas tanto de la vida íntima como de la vida laboral de la autora, que nos deja entrever sus rincones más inaccesibles, sus miedos, sus alegrías, sus desilusiones, sus batallas, sus logros y sus fracasos. Su vida es como la de todos, una constante sucesión de hechos encadenados a los que hay que enfrentarse con entereza y positivismo, siguiendo su lema de carpe diem.

			AG mezcla la historia de la protagonista con el relato de ciencia ficción que nos lleva a pensar en qué pasaría si en este momento actual se nos presentaran unos aliens, qué sucedería en nuestro frenético mundo si unos seres nos dijeran que venían a ayudarnos, ¿cuál sería nuestra reacción?

			AG quiere que nos planteemos esta opción como muy posible, pues cree firmemente en su existencia y desearía poder vivir en primera persona esta experiencia.

		

	
		
			Resumen : 
El pasado del futuro

			Es una novela fantástica a la par que optimista.

			Esta es la parte principal de la obra, donde se narra el inicio de una nueva etapa para el Planeta Azul y todos sus habitantes, tras la aparición de unos seres venidos de las profundidades marinas que plantean crear un futuro más positivo, feliz y de sinergia entre ellos y toda la humanidad.

			Pretende modestamente cubrir con la imaginación la necesidad actual de orden, paz, estabilidad y tranquilidad, dando una visión de cómo podría llegar a ser nuestra existencia si olvidáramos el individualismo, el materialismo y fuéramos más conscientes y responsables con nuestro entorno y todos nuestros semejantes.

			Conjuga mi idea personal y creencia al 300% en la vida en otros planetas con mi vida personal y deseo de encontrarme con aliens.

			Es como un sueño que desearía fuera realidad, poder vivir el encuentro de humanos con extraterrestres pacíficos y que nuestros mundos coexistieran:

			Aportándose beneficios mutuamente.

			Expandiendo nuestras mentalidades y culturas.

			Para el bien de ambos y de nuestro planeta, siendo un ejemplo de adaptación total.

			Sería un fenómeno histórico tan importante que me encantaría poder vivirlo, aunque no fuera en vivo y en directo, como en la obra, pues creo que cada vez estamos más cerca de conseguir esa conexión, dado que obviamente no estamos solos en la galaxia.

			En mi libro El pasado del futuro intento hacer una aproximación a ese futuro cercano y cómo sucedería todo a nivel terrícola, en la vida cotidiana, desde el punto de vista de los protagonistas, que son dos seres humanos normales.

		

	
		
			Resumen: Mirando por la ventana…

			Vicisitudes de la vida de una mujer moderna del siglo XXI en nuestra vertiginosa y cambiante sociedad actual.

			Aventuras y desventuras de una chica normal, trabajadora, y su lucha por destacar en su sector profesional, teniendo que enfrentarse a los enemigos actuales en nuestra sociedad:

			Conciliación de trabajo / carrera vs vida personal, social y laboral.

			Ser mujer pero no tener hijos: no vivir la experiencia de la maternidad.

			Cáncer de mama: ruptura de la vida.

			Se resume en plan semibiográfico el desarrollo y progreso de su carrera, a pesar de la competencia masculina, la «no igualdad», el acoso laboral, teniendo que afrontar además, en la última etapa, un cáncer para, finalmente, conseguir éxito y equilibrio.

			Narra la ajetreada vida cosmopolita real de una «paisana de Gijón», que vive todos los tópicos de su tiempo, a la par que es ciudadana del mundo.

			Para nada es un libro feminista, sino la realidad de ser mujer en los siglos XX y XXI, con sus cambios, evolución, procesos de adaptación laboral y personal.

			Como dice Michelle Obama en su libro «Becoming»:

			«Soy una persona normal que se encontró a sí misma viviendo un viaje extraordinario. He intentado abrir puertas a otros, hacer de mentora, potenciar talentos y crecer y … compartir mi historia».
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			Por ser como son:¡Gracias!

			Con especial cariño le dedico el libro, mi idea y estas palabras a mi padre querido, que ya no está en este mundo:

			Papá, sé que me estás cuidando y protegiendo desde el cielo. ¡Sé que eres mi ángel guardián!

			Y:

			A mi querida Palo, la mejor hija, la mejor amiga y la mejor novia, única y maravillosa.

			Te llevaré siempre en mi corazón, como todos los que tuvimos la suerte de conocerte.
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			P., sé que estás conmigo y que me estás ayudando y motivando a continuar peleando y luchando como lo hiciste tú. ¡Gracias por ser mi ejemplo!

			Es también un tributo a todos mis amigos y seres queridos, que me acompañan, me estimulan, me motivan, me iluminan y me apoyan siempre. Tengo una gran suerte de teneros en mi vida y compartir con vosotros todo lo negativo y positivo.

			Gracias por ser como sois, ¡os quiero!

		

	
		
			Biografía

			AGC es vital. Tanto en su trabajo como en su vida personal es pasional, optimista, sonriente y decidida, empática, dinámica, cabezota, inquieta y luchadora. Le gusta ganar, superar los retos y conseguir todo lo que se propone.

			Ciudadana del mundo, viajera, y muy Sagitario.

			Amiga de sus amigos.

			Siempre dice con orgullo que es « gijonuda », y es que le encanta su ciudad (pues, aunque nacida en París, es Gijón donde pasó su infancia, adolescencia y donde se siente arraigada).

			Tras realizar sus estudios de Turismo en la Facultad de Oviedo, desarrolló su carrera hotelera en Europa, entre Dublín, Edimburgo, Leeds, Budapest, Bruselas (donde vivió en cinco etapas diferentes de su vida y que es el nexo de unión en su trayectoria profesional), y el Caribe: México y Republica Dominicana, para, a posteriori, vivir en Mallorca, pero acabar asentándose en Tenerife, pues esta isla reúne los requisitos de luz, sol, calor y mar por ella siempre buscados.

			Profesional y apasionada de la hotelería, afortunada por haberse podido dedicar a lo que le gustaba, conociendo diferentes estilos de gestión y cadenas hoteleras internacionales en múltiples capitales del mundo, mientras cultivaba su otra pasión, el protocolo, que es uno de los pilares que ayudan en la concordia mundial en este mundo cosmopolita e intercomunicado del siglo XXI.

			Ha publicado varios libros didácticos:

			•Protocolo Hotelero Internacional (reseñado por el gurú del protocolo español: don Felio Villarrubias).

			•Protocolo para negociar con españoles (junto con Diana Rubio).

			Ha colaborado también en diversas publicaciones y revistas, así como con blogs de Turismo y Hotelería.

		

	
		
			Carpe diem

			Es una expresión cada vez más utilizada hoy en día, pues debemos pararnos, bajar el ritmo y usar el mindfulness para disfrutar cada momento, cada segundo, y valorar las pequeñas cosas y placeres de la vida.

			Es una expresión latina con la que se incita y motiva a aprovechar el presente sin esperar al futuro.

			Vivir el aquí y el ahora, no en el pasado, no el futuro.

			Es el equivalente a «no dejes para mañana lo que puedas hacer hoy».

			O «vive cada momento de tu vida como si fuera el último».

			La autora lo tiene como slogan de vida, es mi lema.

			Está en mi whatsapp y guía mi manera de actuar, intentando no olvidar nunca cómo la vida te puede cambiar de un minuto a otro radicalmente.

			Igualmente pienso que hay que vivir a tope, aunque sean las malas experiencias, pues de ellas también se aprende y ¡siempre sale uno reforzado!

			¡VIVE EL PRESENTE!

		

	
		
			El pasado del futuro

		

	
		
			1. El pasado del presente

		

	
		
			Carpe diem 
Antes de anteayer: AG,37 años.

			Allí estaba otra vez, mirando por la ventana…

			en mi casa de Gijón, aunque, mejor dicho, era la casa de mis padres, pero tanto para mí como para AL fue, era y siempre sería nuestra casa,

			la casa donde tenía todas mis cosas, mis libros, mis muñecos, posters y fotos,

			la casa donde había pasado mi infancia, niñez y adolescencia,

			la casa donde tenía todos mis recuerdos y posesiones,

			la casa donde me refugiaba y encontraba calor y consuelo,

			mi hogar familiar;

			era la casa donde había crecido y vivido hasta los 22 años, cuando al acabar mis estudios me fui por primera vez fuera, a descubrir mundo,

			la casa donde mi memoria ya ni me permitía acordarme cuándo había sido la primera vez que había mirado por la ventana, melancólica, preguntándome qué sería de mí,

			pues ya desde muy pequeña soñaba con vivir mi propia «película, que no cuento de hadas» ,pues ya sabía que no quería una vida normal.

			Desde que tengo memoria me acordaba de quedarme mirando por la ventana de la cocina naranja y pensar qué me depararía el destino, cómo sería mi vida:

			¿Correría aventuras, conocería muchos sitios, gentes diversas e interesantes, podría viajar, ser cosmopolita?

			Era, soy y seré soñadora.

			Los sueños forman parte de mí, soy positiva, deseo la felicidad, ser mejor, superarme.

			Y allí estaba otra vez en mi casa. Había vuelto a mi sitio predilecto de todo el mundo. Volviendo a mirar por esta primera ventana de ilusión,«ventana de mis sueños» y fantasías.

			Ventana de preguntas sin resolver, donde me evadía y miraba, pero sin ver, quedándome abstraída y preguntándome qué me depararía esta vez la vida.

			Lo más gracioso es que no se me hacía raro, sino que era mi ventana y aunque hiciese mucho tiempo que no estaba allí, era como si el tiempo no hubiese pasado. Como si el reloj se hubiese parado y estaba de nuevo en mi ciudad, enfrentándome a mi incierto futuro ,imaginándome diferentes posibilidades.

			Calibrando, como siempre, qué alternativa sería la más positiva, valorando mis opciones y haciendo mentalmente mi lista de pros y contras, preguntas infinitas,dudas múltiples, cuestiones sin resolver que solo yo sabía, que no compartía con nadie y que, mirando por MI ventana quería solventar, necesitaba estar un tiempo tranquila, para rencontrarme, pensar tranquilamente en qué rumbo quería darle a mi vida,lo sabía,lo intuía y así lo iba a hacer porque tocaba época de cambio, era hora de dar otro paso decisivo en mi vida y en mi carrera profesional.

			Y esta vez no me iba a acelerar ni a lanzar,lo iba a meditar bien.Pues por mi carácter impulsivo era muy, muy impaciente.

			Me iba a conceder el regalo del tiempo y de la paciencia, lo iba a meditar seriamente, para que, una vez tomada la decisión, tirar para adelante sin dudas y enfrentarme a un nuevo destino.

			En realidad ya sabía cuál iba a ser, pero tenía que asumirlo, visualizarlo e interiorizarlo si quería que me saliese bien.

			Treinta y siete años habían transcurrido y durante todos ellos el nexo de unión era mi casa, mi ventana, allí estaba mi familia y mis amigos del alma, que tan bien me conocían, que me querían tal cual era.

			Ahora había cambiado.Tras casi quince años viviendo fuera y sola, no era la misma.

			Mi personalidad se había transformado, me había endurecido y era todo lo contrario.Iba pisando fuerte,había aprendido tras muchos golpes de la vida y «hostias» a valerme por mí misma, a ser autosuficiente, moderna, liberal, autónoma…

			A auto animarme en los momentos «chungos», de crisis o depresión, a ser independiente, decidida y desenvuelta, que era, además, mi máxima y mi mantra. Lo que me repetía siempre que tenía que enfrentarme a una situación crítica para salir victoriosa.Era luchadora e intentaba ganar todas mis batallas.

			Y seguía preguntándome lo mismo que cuando era una niña pequeña, aplicada, tímida y reservada, estudiosa y deportiva, que iba al colegio de monjas:

			¿Era bueno el inconformismo o no?

			Yo pensaba y pienso que sí, quiero creer que es vital tener inquietudes y nuevos alicientes para no entrar en la monotonía.

			Siempre me había gustado hacer muchas cosas diferentes simultáneamente.

			No me gustaba ni gusta perder el tiempo.

			Odiaba y odio la rutina.

			Desde el colegio y el instituto maximizaba mi agenda para aprovechar al máximo cada día, yendo a carreras de un sitio para otro y haciendo cosas variopintas a la vez.

			Y ahora sabía que, gracias a esa curiosidad innata y autoexigencia, había llegado a lo que llegué. Que nunca hubiera conseguido ser respetada y admirada en mi medio sin el esfuerzo constante y mi determinación, pues soy bastante cabezota y no me gusta perder.

			Siempre luchando en un mundo de hombres, demostrando continuamente y haciendo más que mis colegas masculinos.

			Esto me reportaba una gran sensación interna de éxito, ¿pero era bastante?

			¿Era esto lo que realmente quería o me había confundido, me había autoengañado y en realidad tenía una vida vacía?

			Esa era la pregunta del millón, a la que intentaba encontrar respuesta con mi psicóloga, pues sola no lo había conseguido.

			Tenía una buena posición. Tras años de multitrabajo y polivalencia, por fin tenía el título de directora ,buena situación económica y reputación.

			Pero ¿era suficiente el status para llenar mi vida?¿O me faltaba un compañero, novio, amigo, marido con el que hablar?,

			que me escuchara en los momentos de bajón y tristeza,

			que me apoyara y animara, que me orientara,

			que me hiciera reír;

			con el que llorar, que compartiera mis sueños…

			Me engañaba ocultando este vacío con ropa cara y mis superviajes y lo sabía.

			¿Qué era más importante:

			la vida personal o la profesional?

			¿Familia o carrera?

			Y, sobre todo: ¿Porqué no podía tenerlo todo?

			Mis amigos lo habían conseguido.

			Conciliaban y, aunque hacían malabarismos, tenían ambas cosas.

			Equilibraban sus carreras con sus familias, compaginando ambos aspectos.

			Tampoco sería tan difícil:

			solo quería una familia y una casa normal, un hogar.

			No era egoísta ni superficial. Quería una vida normal, con alguien a mi lado que me entendiera

			y una niña, una bebé, que además ya sabía que se llamaría Lola.

			El trabajo y los éxitos conseguidos solo eran una tapadera. Una manera de ocultar el desastre de mi vida personal…

			Y a la vez me preguntaba qué era lo que había hecho mal,

			¿en qué había fallado?

			Las preguntas que siempre rondaban mi cabeza eran:¿Era quizás demasiado exigente con los hombres?

			O me daba miedo atarme, vivir en pareja, el matrimonio?

			¿O era más el temor a perder mi libertad?

			Pues yo siempre había hecho y deshecho a mi antojo, a mi gusto y sin tener que dar explicaciones a nadie.

			(Como cuando me había hecho vegetariana, nada más cumplir los 18).

			¿Porqué no me había quedado en mi Gijón del alma y conformado con una existencia más tranquila, regular y más previsible?

			¿Huía de la monotonía o de mi misma?

		

	
		
			Capítulo 2. Ayer

			Superfan de las series catastrofistas, apocalípticas, de ciencia ficción.

			Desde pequeña siempre me habían gustado los programas de televisión de Jiménez del Oso sobre misterios de la tierra e «Historias para no dormir»; los de Alfred Hitchcock, con sus capítulos de miedo y realidades alternativas: «Alfred Hitchcock presenta»…

			No me perdía ni un capítulo.

			Así como todo lo relacionado con fenómenos extraños y paranormales, fantasmas, casas encantadas, hechiceros y brujas, zombies, vampiros, la luna y sus efectos sobre la tierra, los astronautas, la carrera espacial, la base secreta de EE. UU.: el Área 51, los agujeros negros, signos misteriosos por todo el planeta, las sectas y el ocultismo, señales del espacio, etc.

			«A posteriori», según iba creciendo, fui seguidora incondicional de las series:

			«V»y «Expediente X»,con sus protagonistas, Mulder y Scully.«Dentro del laberinto», «Perdidos en el Espacio»,etc., etc.

			Esa pasión continuó a lo largo del tiempo y desde hacía unos siete años seguía incondicionalmente «Alienígenas ancestrales».

			Y ahora, en Netflix y HBO, me encantaban las series distópicas y surrealistas:

			«LOS 100», «Dark», «StrangerThings», «Héroes» y, por supuesto, fan de películas míticas como la saga de «La guerra de las galaxias», «Star Trek»,«Alien», «El planeta de los simios», «Los vengadores», «X-men», «Superman», «Batman»,etc.

			Me consideraba muy afortunada de haber nacido en una década, los años 70,donde había muchas y muy buenas películas sobre vida en otros planetas, viajes interespaciales ,agujeros negros, viajes en el tiempo, galaxias y sus colonizaciones, extraterrestres,etc.E igualmente disfrutaba leyendo sobre todos estos temas, que me apasionaban y me ayudaban a no pensar, a desconectar y evadirme en otros mundos fantásticos.

			****************************************************

			Por eso, cuando todo empezó, mi mente analítica creaba similitudes con todas ellas y me temí lo peor.

			Mi lado profesional, mi experiencia, me advertían del peligro.

			Mi mente estaba en guardia, haciendo un mézclum de todas las opciones, contrastando alternativas, valorando las diferentes posibilidades. Todo pasó muy rápido, fue inesperado…

			*******************************************************************

			Tras el terrible Terremoto del océano Índico que provocó el tsunami devastador en Indonesia —Sri Lanka, Tailandia y demás en 2004— y haber vivido personalmente y en primera persona dos huracanes durante mi etapa como directora de un resort hotelero de cinco estrellas en República Dominicana, respetaba más que nunca el mar.

			Desde siempre me gustaba bañarme, bien fuera en el frío Cantábrico, en el Mediterráneo, en el cálido Caribe o cualquier otro mar u océano de nuestro planeta azul.

			Éramos agua.

			El mar era beneficioso a muchos niveles, tanto físicos como mentales.

			Un colega me había dicho una vez que al agua del mar tenía un 65% de componentes idénticos a los de la placenta materna y que por eso en el agua del mar todos nos sentíamos bien.

			Me encantaba nadar, me recargaba las pilas, sobre todo sumergirme debajo de las olas, bajar y subir aguantando la respiración y viendo cómo se aclaraba el agua con los rayos del sol, a medida que ascendía a la superficie.

			Me encantaba contemplarlo, pero a la vez me intrigaba, me relajaba, me encantaba oír el ruido de las olas y me quedaba extasiada mirando hacia el infinito…

			De siempre me parecía intrigante y misterioso…

			Había nacido en París, pues mis padres estaban allí viviendo como emigrantes, pero crecido a orillas del Mar Cantábrico, en Gijón.

			Era consciente de la fuerza de sus olas y el poder de las mareas (ciclogénesis que, debido al cambio climático, eran cada vez más y más frecuentes y más fuertes).

			El mar es energía y es poderoso.

			En todas mis etapas viviendo fuera de Gijón siempre intentaba vivir cerca del mar: Caribe, Mallorca, Málaga o, al menos, cerca del agua, como en Budapest, pues si no lo echaba en falta como en Bruselas Casi que me deprimía y acababa por irme.

			Necesitaba oír el ruido de las olas, ver su movimiento, respirar el salitre y ver sus cambiantes colores.

			Adoraba el mar, pero me inquietaba pensar qué podía haber en sus profundidades, creía al 300% en la historia sobre la antigua civilización perdida de la Atlántida,

			que debía estar sumergida en algún punto oscuro del Mediterráneo o en el Atlántico, según las últimas hipótesis.

			Me preguntaba si habría vida en alguna fosa o abismo marino, otra civilización o, porqué no, extraterrestres con bases viviendo bajo la superficie marina.

			Tras haber vivido en Escocia un año creía factible la existencia del monstruo del Lago Ness,el famoso Nessie.

			Y cuando, viendo Alienígenas ancestrales, estos decían que había más superficie desconocida en los mares que en el espacio exterior, siempre pensaba en qué podría existir allí, qué misterios ocultaba el fondo marino.

			Siempre me preguntaba porqué íbamos a explorar afuera, al espacio exterior, y no concentrábamos más dinero, tecnologías y esfuerzos humanos en nuestros mares, que además era un recurso sin fin.

			Por qué no usábamos la ciencia y todos los descubrimientos del siglo XXI para explorar las profundidades de los océanos, que eran vida, eran la fuente de todo, energía pura, infinito, eran los grandes desconocidos.

			Siempre se daba preferencia a llegar, visitar y conquistar otros planetas, se priorizaba la idea de crear ciudades en Marte, cultivar y expandirnos allí cuando, por el contrario, los océanos estaban casi inexplorados.

			Somos el planeta azul y desconocemos muchos secretos de su interior.

			¿O es que ya lo habían hecho?

			¿Es que ya se habían descubierto esos misterios y nos lo ocultaban?

			¿Lo sabrían los poderosos, tendrían pruebas?

			¿Sabrían ya si había vida en otros planetas o en el nuestro?

			Pues también creía y veía más que probable el hecho de que los Gobiernos, las Iglesias, los mandatarios, los militares y, sobre todo, los millonarios que ostentaban el poder económico, más conocido como «Club BILDELBERG» (donde se reunían las personalidades más influyentes del mundo de todos los ámbitos, la elite, que pienso que son los que mueven los hilos y provocan todos los acontecimientos que suceden en su propio interés y beneficio), fueran conocedores de realidades diferentes a las que nos contaban.

			Que seguramente sabían más sucesos históricos y su real desarrollo, así como de los misterios que siempre nos intentaban ocultar tales meteoritos y si había células de vida en los mismos, contacto y comunicación con seres de otros planetas, visitas a la Tierra de extraterrestres, abducciones, personas con poder para leer la mente, artefactos misteriosos, etc.

			Al igual que firmemente opinaba que todos ellos nos esconden información y manipulaban a la población normal a su antojo

			(como, por ejemplo, el caso del ataque a las Torres Gemelas de NY, guerras injustificadas movidas solamente por sus intereses particulares, crisis del petróleo y energéticas generadas por sus intereses, invasiones provocadas a países de donde podían sacar riquezas, diezmándolos sin dudar y mirando para otro lado, pues eran países pobres, sin valor para ellos.).

			*****************************************************************

			Por eso, cuando todo sucedió, no me extrañó, me asustó, pero era tan cercano y verosímil que me preguntaba cómo no había ocurrido antes…

			****************************************************************

			Al principio me parecía estar soñando.

			No era un sueño, no era una pesadilla porque era bello.

			No estábamos solos,

			no éramos los únicos del universo,

			es más, siempre habíamos tenido compañía, siempre habían estado ahí,

			nos habían estado vigilando, orientado, ayudando en nuestros avances como civilización…

			¿Porque ellos ya lo habían vivido…o porqué?

			************************************************

			Por eso, cuando todo se desveló, me di cuenta:

			de que nuestro pasado era nuestro presente.

			Este nos había finalmente alcanzado

			,o podía ser algo premeditado.

			¿Estaba todo calculado, preparado milimétricamente o era pura casualidad?

			Duda existencial:

			¿Porqué ahora?

			¿Era como un deja vu es que me habían preparado, sin yo ser consciente, para este momento?

			*************************************************************

			Y es que había sido criada en el catolicismo, creía en sus enseñanzas y rezaba. Vaya que sí rezaba.

			Sobre todo para dar gracias por haber superado el cáncer de mama (CM) y tener una segunda oportunidad de vivir la vida a tope. Mis prioridades habían cambiado y daba más importancia a la familia, amigos, acumular experiencias vitales y disfrutar cada segundo al máximo.

			Pero a la par estaba abierta a las teorías de la reencarnación, al budismo, hinduismo…Me gustaba curiosear las otras religiones del mundo, había tenido la suerte de haber visitado Jerusalén y allí comprendí el inquietante poder de las mismas. La fe era lo que movía el mundo y siempre había estado detrás de todos los conflictos bélicos de la humanidad.

			Pensaba que había muchas cosas similares entre todas ellas, lo cual no me dejaba de extrañar, no podía ser mera coincidencia que narraran hechos similares estando a tantos kilómetros de distancia y/o con tantos años de diferencia.

			¿Cómo era posible que se contaran las mismas historias aleccionadoras solo que con nombres diferentes?...

			Por ejemplo, el diluvio universal me intrigaba particularmente, pues era descrito en varias de las religiones y culturas más importantes del planeta que, sin embargo, no habían tenido conexión alguna entre ellas, lo cual implicaba que algo tenía que haber de verdad y que no era tan solo una fábula, porque era inexplicable que en esos variopintos sitios tuvieran ese místico recuerdo.

			Como podían recogían la misma historia, por algunos llamada «fábula».

			La Biblia y su relato de Noé llevando a una pareja de cada especie animal no se reproducía únicamente en el libro santo de los católicos, sino que se narraba en muchas otras civilizaciones, ubicadas a miles de kilómetros entre ellas y entre las que no existía comunicación ni relación ninguna.

			¿Cómo era esto posible?, no podía ser una coincidencia.

			Todas estas cuestiones me habían siempre llamado mucho la atención.

			Había muchos, muchos misterios sin resolver, creencias repetidas en lugares sin conexión, lo cual resultaba intrigante, y me hubiera gustado ser arqueóloga o historiadora, en plan Indiana Jones, para así poder estudiarlos en profundidad.

			Leía lo que podía acerca de ellos y también me inquietaban las pirámides, tanto las egipcias como las mayas.

			¿Eran elementos funerarios, religiosos?,

			¿Eran centros magnéticos del planeta conectados entre ellos?,

			¿Eran bases de extraterrestres o de los antiguos pobladores de la Tierra que habían ido a las estrellas?

			Cómo las habían construido era todavía en nuestro siglo XXI un enigma y, más aún, tenía que haber algo más que explicara su extraordinaria ubicación astronómica, hacia la constelación de las Pléyades, de donde decían que venían los dioses.

			Igualmente, los viajes en el tiempo me fascinaban, los creía posibles y, sino sucedían ahora pensaba que en breve lo harían. Asimov los relataba, agujeros negros del espacio, portales a otros tiempos y lugares, volver al pasado, ir al futuro.

			¿Existían?,

			Era esto posible?,

			¿Eran usados ya por antiguos visitantes de otros planetas lejanos para venir a visitarnos a la Tierra?

			Así mismo me sentía atraída por las miles de teorías sobre la evolución de la especie humana, el big bang, las líneas de Nazca con sus geoglifos , los círculos de las cosechas, los «moais» de la isla de Pascua, el submundo de los mayas en sus cenotes en medio de la selva y manglares, que pensaban que eran la conexión con el otro mundo y por el que hacían sacrificios humanos.

			El cosmos, las estrellas y la alineación de las pirámides egipcias con ellas, el Triángulo de las Bermudas, las leyendas del Yeti y el Kraken, las deidades indias, los rituales antiguos de los indios americanos, las creencias africanas, los alucinantes cráneos alargados sin explicación, el valle de la muerte en EE.UU., las bolas de piedra gigantes en Costa Rica, que se supone contienen oro en su interior y que nadie se explicaba cómo podían haber sido hechas tan redondas; las alineaciones de Carnac, con sus más de 3000 menhires y dólmenes del Neolítico, la puerta del sol en Tiahuco, donde veneraban al antiguo Dios Viracocha y cuya tradición decía que guardaba un secreto para ayudar a la humanidad en un futuro.

			Y miles de misterios más de la Tierra sin explicación lógica.

			De la misma manera que me intrigaba conocer más de los personajes históricos que se habían adelantado a su tiempo y, en particular de:

			—Julio Verne, el renombrado escritor francés que había escrito sobre artilugios inexistentes en su tiempo, el globo, el submarino del famoso capitán Nemo.

			Fue un adelantado a su tiempo, un precursor, ¿quizás un vidente?

			—Leonardo da Vinci, el genio genovés, ¿visionario o iluminado por otros seres?

			—Las increíbles profecías de Nostradamus, que siempre se cumplían sin cesar.

			—Edison, inventor adelantado, cuyos descubrimientos supusieron un gran avance para el mundo moderno, ¿fue inspirado por algún ente?

			—Los padres fundadores de América también eran muy misteriosos, a la par que los masones. ¿Eran una secta, eran una sociedad secreta elitista o había algo más, eran quizás un enlace con otros seres?

			—El inventor Nikola Tesla, que dedicó su vida a descifrar los misterios de la electricidad, pero tenía sueños reveladores.

			—El matemático indio Ramanujan. Inexplicable su embrujo por los números y que, sin estudios, hizo teoremas y fórmulas trascendentes.

			*******************************************************************

			Por eso, cuando todo aconteció fue solamente la confirmación de muchas antiguas teorías.

			Iba a ser una revolución a todos los niveles para la humanidad, primero mediática, luego política, económica, social e histórica.

			Las implicaciones eran inimaginables.Supondría un antes y un después.Nunca nada podría haber dado la vuelta del revés al mundo tal como lo concebíamos en el 2017.

			*******************************************************

		

	
		
			Capítulo 3. Antes del 7-7

			Carpe diem. AG.JC.46 años.

			Este verano teníamos una vida tranquila. Por una vez habíamos decidido pensar en nosotros mismos y priorizar nuestro tiempo juntos. Nos habíamos dado cuatro meses de descanso, de «kit kat».

			Íbamos a practicar la filosofía de vida que estaba tan de moda ahora: «slowlife»,

			es decir, tomarnos el tiempo para disfrutar de cada momento, cada persona, cada día, sin prisas, sin estrés, huyendo de la vorágine diaria a la que estábamos acostumbrados.

			Estábamos recibiendo en casa a nuestros amigos y familiares para disfrutar con ellos y pasar tiempo de calidad juntos. Sobre todo yo, pues en mis destinos anteriores nunca podía aprovechar bien las visitas, siempre estaba liada trabajando y solo por las noches podía juntarme con nuestros invitados para cenar, por lo que siempre me sabía a poco.

			Por eso este verano del 2017 iba a ser distinto, quería disfrutar de mis amigos y familia, de mi pareja, JC, hablar y reír tranquilamente, sin prisas, e íbamos a darnos tiempo para leer, escribir, bañarnos en el mar, ir a la playa, viajar, hacernos escapadas para descubrir las otras islas Baleares.

			Íbamos a pensar en nosotros mismos, a priorizarnos, pues estábamos aprendiendo a ver la vida con otra perspectiva desde el cáncer de mama (CM) que me había tocado vivir.

			Si no teníamos visitas trabajábamos cada uno en nuestras cosas durante la mañana, en nuestra terraza, con un superjardín desde donde se veía lateralmente el mar Mediterráneo. Lo escuchábamos y nos relajaba. Sobre las 13:30h. hacíamos nuestro «vermut-time», con cervecita y aceitunas.

			Nos encantaba.

			Después comíamos algo, también en plan «slowfood», ósea, comer bien, disfrutando y saboreándolo, pero respetando el planeta, tratando de consumir producto local, de km 0, etc. Platos ricos y sanos, cocinados por JC, que era un estupendo chef y gustaba de experimentar platos vegetarianos, pues yo no comía carne ni pescado, ni embutidos, ni quesos, ni mariscos desde los 18 años, cuando fui mayor de edad (era vegetariana interesada, como decía a mis conocidos, que se reían con el término por mí misma acuñado).

			Teníamos el placer de dormir la siesta o leer tranquilamente y por la tarde íbamos a las zonas comunes de nuestro edificio, donde además del bar donde muchas veces comíamos, había una piscina salada de veinte metros ,jardines, tenis de mesa y salida directa al mar a través de una calita, que era solo para los vecinos del inmueble.

			Era un residencial vertical, se veía el puerto de Cala Nova y desde nuestra terraza se escuchaba el mar. Nos había costado mucho trabajo encontrarlo.

			Al llegar al principio de verano a la isla todo era mucho más caro, pues daban preferencia al alquiler turístico, pero tras alquilar un apartamento un mes, provisionalmente, nos trasladamos a este piso y estábamos muy a gusto.

			Era un lujo, tiempo juntos en un sitio cálido con cielo azul y mar.

			¡Tiempo!

			Un sueño hecho realidad, los dos juntos y tranquilos, sin estrés.

			La suerte era que a JC, mi maridito, también le encantaba el sol y el mar. A veces me preguntaba cómo hubiera sido mi vida si a mi pareja no le gustase ir a la playa y prefiriese ir a esquiar o el frío, cosa que yo odiaba.

			En este sentido éramos muy parecidos, gracias a Dios, y compartíamos ese placer. Llevábamos ocho maravillosos años juntos, a todo el mundo le caía bien, lo cual era genial, pues se había integrado rápidamente en todos los grupos de mis amigos y al revés, lo mismo que con la familia. Mis padres, mi hermana AL y cuñado, le adoraban como yo a la poca familia que le quedaba: su hijo C y su sobrina A.

			Había sido fantástico que también fuera de Gijón, y es que otra de mis eternas preguntas siempre había sido de dónde sería mi pareja y cómo llevaríamos los tiempos de vacaciones y Navidades, cuando tocaría dividirse para visitar a nuestras respectivas familias de manera ecuánime. El destino me lo puso fácil pues, tras haber estado viviendo en múltiples capitales, finalmente mi primero amigo, luego novio y ahora marido resultó ser de mi misma ciudad y encima casi vecinos, lo cual facilitaba todo muchísimo.

			Estábamos ambos viviendo una etapa relajante, permitiendo a nuestros cuerpos y mentes recuperarse y coger fuerzas para nuestro próximo proyecto, que aún no sabíamos donde sería, pero ambos ya teníamos la certeza de que no se iban a quedar más en Palma de Mallorca, pues el invierno era frío y gris.

			Al volver del Caribe tras una etapa intensa y maravillosa, pensamos que sería el destino ideal, dado que Mallorca es la cuna de la hotelería española, pero descubrimos que como lugar para vivir no estaba hecho para nosotros,

			pues no nos gustó nada el invierno, que era frío, lluvioso y gris, como el de Asturias o como el de Bruselas, del que cuatro veces había huido.

			Además, resultaba que las poblaciones turísticas, tan llenas de vida en verano, desde el otoño se quedaban vacías y parecían casi pueblos fantasmas.

			Decididamente no era nuestro lugar, no era lo que buscábamos para asentarnos y establecernos Fue mejor descubrirlo antes de comprar casa allí, pues ya estábamos buscando nuestro hogar para el futuro cercano y lejano.

			Deseábamos tener nuestro propio sitio y dejar de ser itinerantes.

			Era una etapa intermedia hacia la que esperaba sería la final y donde podríamos ya establecernos de manera definitiva.

			Y es que mi vida había dado un giro de 360 grados desde que JC apareció en ella.

			Finalmente mis sueños se habían cumplido, había encontrado a mi media naranja, a alguien que me entendía, me quería, me apoyaba y yo a él.

			Éramos inseparables, me había enseñado a apreciar la belleza de los pequeños detalles de la vida, a disfrutar del día a día, estaba feliz, me sentía llena, tranquila, segura, invencible.

			7 p. m. del día1 de julio del 2017

			Todo aconteció un día normal de ese verano de relax que disfrutábamos en Mallorca. Estábamos nosotros dos al borde del mar Mediterráneo, como solíamos hacer ese año para aprovecharlo a tope: carpe diem.

			Vivíamos en nuestro apartamento, en la isla balear tan buscada y deseada por todos los turistas nacionales e internacionales en los meses estivales.

			Serían las 18h., pues solíamos bajar a la piscina de nuestra comunidad después de la siesta y cuando ya no hacía tanto calor, pues en julio, hasta esa hora, pegaba el sol muy fuerte. No teníamos invitados en casa, para variar, pues había sido un verano intenso, con muchas visitas, ya que nos encantaba recibir amigos y pasar tiempo de calidad con ellos. Estaba relajada, con mi pareo y bikini de flores; ese día no me había bañado, había posado en mi hamaca el libro que estaba leyendo, estaba abstraída, relajada, mirando al horizonte, cuando me pareció ver puntos luminosos que se movían.

			Me incorporé y me puse mis gafas de sol blancas, superfashion, compradas en el pijo Portal Nous.

			Y viéndolo todavía más nítidamente no me lo podía creer.

			Pensé que estaba alucinando.

			¿Estaba viendo bien?

			¿O tendría una insolación por no haberme bañado?

			Las luces se acercaban, se iban, siempre al ras del agua, parecía como que bailaran.Serían 5, 6 o 7,regresaban y volvían.

			Las reconté y eran 7, seguro que 7, pues hacían formaciones de a 2 y a 3.

			Se acercaban a la orilla, a la cala semiprivada de nuestro residencial, pero tras quedarse unos segundos paradas, volvieron al horizonte y desaparecieron sin que JC (mi «maridito» y «amorcito», como solía llamarle) ni nadie más las vieran, pues todo había sucedido muy rápido.

			Por un segundo pensé que eran ovnis, pues eran movimientos extraños, no muy normales, muy rápidos y fugaces.

			Pero al no verlos más pensé que sería algún reflejo de un barco, o una motora, un dron gigante o que debía ser algún tipo de práctica aérea inusual y me dije a mí misma que no debía soñar despierta, que no mezclara la realidad con la ilusión de ver aliens,

			por mucho que me gustaría la idea de ser abducida y conocer seres de otros planetas y/u otras formas de vida.

			El encuentro

			En ese momento no le di más importancia, volví a coger mi libro, me acomodé en la tumbona y durante aproximadamente diez minutos más volví a concéntrame en la lectura sin pensar en nada.

			Pero me sentía rara, como observada, incómoda y, al volver a levantar la vista, mirando alrededor, me sentí cautivada de nuevo por las luces.

			Allí estaban otra vez, eran como siete puntos que pasaban de estáticos a moverse rápidamente; parecían estar compitiendo entre sí o haciendo dibujos, subían y bajaban, se movían tanto horizontal como verticalmente y en definitiva era raro.

			Me preguntaba si solo yo los veía.

			Al darme la vuelta y girarme me percaté de que no había más vecinos en el solárium, no había nadie más, solo quedábamos nosotros dos, por lo cual era normal que nadie se hubiera percatado de las luces brillantes, tampoco JC.

			¿Estaría soñando, teniendo visiones?

			¿Qué me pasaba?

			¿Era real?

			Hasta me pellizqué para ver si realmente estaba despierta.

			Seguí como hipnotizada, mirándolas durante otros cinco minutos y parecían que se acercaban.

			Y no solo lo parecía, sino que estaban cada vez más y más cerca.

			Entonces alargué mi mano para tocar el brazo de JC, que justo se estaba incorporando medio somnoliento de la hamaca. Me miró y al ver mi cara blanca, se sentó preocupado, mirándome.

			—Perooo ¿estás bien? Estás blanca, ¿qué te pasa?

			—¡Ayyy!, mira, mira… Solo acerté a decirle esto, cogerle el brazo y señalar.

			Y entonces noté en su cara el asombro, pues él también estaba viendo las luces extrañas.

			Se quedó mirándolas fijamente, intentando descubrir a qué correspondían y de dónde venían, cómo se podían mover tan rápido, tan cerca de la superficie del agua y dijo:

			—¿Pero qué son, cuánto tiempo llevan ahí esas extrañas luces, cómo no me has avisado antes, qué leches son? —preguntó entre asustado y malhumorado.

			— ¡Ay, amorcito!, no lo sé, como treinta minutos. Las vi hace un rato, desaparecieron y han vuelto. Primero pensé que había tenido una alucinación, pero ahora, además, parece que se están acercando a nosotros.

			—Es verdad, es muy raro, voy a hacerles una foto.

			—Sí, sí, porfa, haz varias fotos por si acaso, pero rápido. —JC solía tardar mucho en hacerlas fotos, buscando siempre el mejor ángulo—. Hazlas ya, por favor, antes de que desaparezcan.

			En ese momento se plantaron encima nuestro, fue cosa de un segundo.

			Fue muy rápido.

			Fue instantáneo.

			Y ahí estaban las 7 encima de nuestras cabezas.

			JC no podía hacer la foto por su colocación, pero tampoco hubiera sido capaz, pues estaba fascinado, boquiabierto, viendo las tres luces que estaban sobre mí y yo mirando las tres que estaban sobre JC… Una flasheó más intensamente…

			No nos movíamos.

			No podíamos.

			No sentíamos nuestros cuerpos.

			Estábamos paralizados de miedo.

			Nos mirábamos pensando si era un sueño y fue entonces cuando lo oímos, fue cuando un susurro nos dijo con un tono cantarín, pero claro y vocalizando bien:

			« Id a la terraza de vuestra casa».

			Dejando todas las cosas en las tumbonas, sin recoger nada, nos cogimos de la mano sin hablarnos y como robots hicimos caso.

			Nos fuimos al ascensor y a la terraza de casa, como nos habían indicado…

			¿Qué estaba pasando?

			¿Qué era esa voz melodiosa que habíamos oído?

			¿Nadie más lo vio ni lo oyó desde ninguna ventana ni desde el bar donde estaban dentro recogiendo, solo nosotros?

			¿Qué sucedía?

			Sería una aparición. Estábamos alucinando.o habíamos sido drogados de alguna extraña manera, pues ni fumábamos.

			Era una insolación, serían aliens, nos iban a abducir.

			¿Qué sería o quién?

			¿Qué iba a pasar?,

			Porque nos pedía que fuéramos a nuestra casa.

			Era inaudito e inexplicable.

			Estas preguntas bullían en mi cabeza y en la de JC a mil por hora.

			Miedo, impaciencia e intriga era lo que sentíamos.

			Caminamos a paso ligero, pues ambos deseábamos descubrir qué pasaba, cómo era posible que ambos hubiéramos escuchado la voz, pero nadie más en la terraza.

			Estábamos poseídos.

			Estábamos siendo objeto de alguna broma.

			¿Estábamos siendo grabados en algún programa, en plan Inocente, inocente?

			Nos estábamos volviendo locos y por eso tampoco nadie veía las luces y actuaban como siempre.

			Al llegar abrimos la puerta rápido y salimos a nuestra terracita, sombreada y fresquita gracias a las palmeras de la urbanización.

			Nos quedamos de pie al lado de la mesa comedor de cristal y, casi instantáneamente, las 7 luces aparecieron allí.

			Hicieron un par de círculos y se unieron.

			Los dos estábamos asombrados y más aún cuando la única luz circular y más grande que quedaba se hizo más sólida.

			Había pasado a ser más bien una esfera y…tras un fugaz destello sin ruido alguno, se transformó.

			Fue como un flash, un segundo, o una milésima de segundo…yya no había luz…ni esfera…sino una figura con los pies en el suelo…

			Estábamos alucinados, pero no asustados; por alguna razón no teníamos miedo, sino intriga.

			Tenía forma de entre el típico alien de Roswell y un ángel pequeño.

			Era azul, como con agallas para respirar el oxígeno del agua para permanecer sumergido, como una sirena con dulce cara. No era una criatura sobrenatural, sino una figura de marfil, como una ninfa. Se deducía de sus formas que era del género femenino…

			Físicamente era como yo de estatura, pero en versión mini, esquelética, de extremidades alargadas, sin pelo ni cejas ni pestañas, nariz y boca pequeñas, mientras que su orejas estaban más desarrolladas, al igual que su cabeza, que era alargada.

			Nos dijo, hablando muy pausadamente, pero en castellano perfecto, que no nos asustáramos:

			—Serenidad azul. Soy AT, amig@, paz.

			Ninguno de nosotros dos reaccionó.

			Era increíblemente alucinante,era un milagro, era un prodigio,era una suerte estar enfrente de un ente no humano, era fantástico, era guap@, tenía cara de buen@...

			y nos estaba hablando.

			A nosotros y solo a nosotros.

			Nos miraba dulcemente y entonces dije sin pensar:

			—Hola, soy AG y él es JC.

			— Lo sé, sé todo.

			—Holaaaa —dijo JC a media voz, pues su asombro era total.

			—Gracias por escucharme.

			—Un placer, AT, ¿de dónde vienes?

			—Eso, otro día —contestó—. Hoy conoceros quería.

			Vosotros, amigos, no miedo, yo buen@. Mañana, misma hora, volver.

			—Ok, ok —contesté.

			Hablaba español, aunque un poco a lo indio, pero se le entendía su femenina y cantarina voz.

			Y, sin más, en una ráfaga se convirtió en esfera, luego en una bola de luz y a continuación junto los seis puntos luminosos y desapareció.

			No nos lo creíamos,nos venían a ver y nos había tocado la lotería al ser los escogidos.

			No sabíamos porqué ni si había una razón para ello, pero lo/la habíamos visto, nos había hablado, nos habíamos entendido con él/ella y nuestros corazones palpitaban a mil, estábamos nerviosos pero felices.

			Decía que era buen@. Sus gestos, voz y cara lo parecían.

			¿Qué querría?

			,¿a qué venía?,

			¿era él/la primera de muchos?,

			¿sería una invasión?,

			¿venían a conquistar la Tierra y dominarnos, o venían en son de paz?

			¿Porqué nos habían elegido a nosotros?

			Miles de preguntas nos venían a la cabeza,nos asaltaban dudas.

			No teníamos miedo, sino curiosidad…

			Y de pronto vimos que era de noche. Nos quedamos flipados, pues no sabíamos cuánto tiempo había pasado. Parecía haber sido un minuto, pero no era posible, pues era oscuro y tarde.

			Nos entró como un sopor y cansancio repentinos, que nos obligó a acostarnos sin cenar ni hablar más.

			Y, a la mañana siguiente, cuando tras un sueño reparador y profundo nos despertamos, casi al unísono no dábamos crédito.

			Había sido un sueño, una revelación, una visión…

			Estábamos como en una nube, felices; éramos unos privilegiados, estábamos impacientes, nerviosos, queríamos que regresara ya.

			¿De verdad volvería, de verdad había sucedido?, ¿se habría presentado a alguien más o solo a nosotros en todo el planeta?

			—Voy a hacer el desayuno —dijo JC—, tengo hambre, necesitamos café y hablar de lo de ayer, porque realmente sucedió, ¿no?

			—Sí, please, please, ayer ni cenamos y necesito espabilarme, hazme mucho café. ¡ Aahhhhh! —entré como en pánico—:

			¿Qué hacemos, a quién se lo decimos, lo contamos o no? ¿Fue real?

			—Tranqui, tranqui.

			—Es muy, muy fuerte, nadie nos va a creer, ¡aahhhhhh!

			—Lo sé —dijo JC con su calma habitual, pues en nuestra relación él era el racional y yo la pasional y soñadora.

			—¿Pero qué hacemos, volverá? ¿Y que querrá, qué hacemos, esperar en la terraza, sin más?, ¿lo grabamos?…

			—Toma el café y relájate, tenemos mucha suerte de que haya venido a nosotros.

			—Sí y no, nadie nos va a creer, ¡aaahhhhh!

			Siempre nos hablábamos mutuamente con mucho cariño, respeto y amor, mi hermano postizo y amigo del alma, M Hermano de mentira, pues no éramos hermanos de sangre, sino que nos habíamos autodenominado así por la unión tan especial que teníamos siempre nos llamaba pastelito de nata y pastelito de fresa, pues es verdad que a veces podíamos ser un poco empalagosos, pero nos queríamos con locura y nos apoyábamos mutuamente en todo; nos compaginábamos super bien y, aunque habíamos empezado a salir tarde y a compartir nuestra vida con casi 40, estábamos super unidos.

			La espera había merecido la pena, pues se habían superado con creces mis expectativas ,y ni el cáncer de mama nos había trastocado nuestra relación, sino que la había hecho más fuerte. Había sido una prueba de fuego superada con éxito por los dos.

			Y allí estábamos, en la mesa de la terraza, meditando qué hacer, cómo proceder; era todo un reto, nadie jamás había vivido nada semejante.

			¿Qué pasos debíamos dar?

			—Creo que hay que esperar a ver si viene hoy y grabarlo —dije.

			— Pues sí, yo creo vendrá—replicó muy seguro. Uhm, por cierto, no sabemos qué sexo es, ¿a ti qué te pareció?

			—¡Oh!, yo digo que es una chica, pero da igual, eso ahora no tiene importancia, ¿de verdad pasó?¿No lo recuerdas todo como borroso?, aunque no podemos haber soñado lo mismo los dos.

			—Tranquila, fue real, muy real, no lo dudes, estuvo aquí y nos habló… Y va a volver.

			—Te acuerdas de que dijo que sabía nuestros nombres, ¡Aaahhhh!, ¿Cómo, porqué?

			Y no fue hasta que fui a coger la taza del café que me vi algo raro en la palma de mi mano izquierda.

			Casi rompí la taza al soltarla bruscamente para mirar bien y, con estupefacción, descubrir una marca, un pequeño metal en forma de círculo y con una especie de tridente grabado dentro de una cúpula que tenía como base olas marinas, ondulaciones.

			Tras observarlo, mirarlo y mirarlo alucinada, se lo enseñé a JC.

			Él se miró la suya y también con asombro descubrió que tenía la misma señal grabada en su palma.

			Sin saber qué hacer se quedaron en el mismo sitio, recordando exactamente lo que dijo ese peculiar ser que se autodenominó AT.

			¡Era todo fantástico, increíble!

			—Es una prueba, tenemos una prueba de su visita. ¡Uffff!, menos mal —dije.

			—Sí, pero para qué. Nos ha marcado y no nos hemos enterado. ¿Sería en la piscina, en la terraza, cuando dormimos? Me inquieta un poco esto de que sepa nuestros nombres y demás.

			—Da igual, obviamente, de donde quiera que venga sabe más que nosotros. Ahora,por lo menos, con la marca podemos probar su visita.

			—No creas, pueden decir nos lo hemos hecho nosotros, no es suficiente, hemos de esperar su visita de hoy.

			El día se nos hizo eterno, las horas no pasaban.

			Nos había dicho que en 24horas volvería para narrarnos más cosas y explicarnos cómo quería que procediéramos, pero con relación a cuántos serían:

			¿Volvería él o ella sol@? ¿A qué hora?

			La verdad era que estábamos intrigados, ansiosos, deseando que sucediera lo que tuviera que suceder…

			De siempre, ambos estábamos fascinados por otros mundos…

			las civilizaciones egipcias y maya,la sumeria, los annunakis,las leyendas indias y los extraterrestres…

			Y hoy podríamos tener la prueba...

			Nosotros y solo nosotros.

			Era fascinante, ¡era un sueño hecho realidad!

			Finalmente, la humanidad sabría con certeza de la existencia de vida en otros planetas.

			Teníamos intriga por saber su historia, su pasado.

			¿Qué revelaciones nos haría?

			Era un momento muy excitante, único.Y en menos de 24 horas todo se sabría.

			Allí estábamos, en nuestra terraza de siempre, mirando el azul del mar, pues habíamos decidido no salir y quedarnos en casa esperando no queríamos distracciones, esto era demasiado importante, no queríamos estropear esta maravillosa oportunidad, era clave, era vital, seríamos los primeros en contactar con aliens.

			¿De dónde vendrían?

			¿Qué querrían?

			Seríamos testigos en primera persona del descubrimiento más importante del planeta Tierra en toda su historia.

			No hay adjetivos para descubrir la emoción que nos embargaba.

			Serían como las 18:55h.cuando empezó de nuevo el mismo baile de luces de la tarde anterior. Los 7 brillos, iguales, idénticos al día anterior.

			Se unieron en una única bola de luz,se transformó igual que ayer en esfera y…

			AT apareció de nuevo, aunque poco más difuminada, su figura no era tan clara.

			—Hola, AG y JC. Serenidad azul —dijo.

			—Hola. Serenidad azul —contesté.

			—Hola. Serenidad azul —repitió JC.

			No sabíamos qué decir.

			Era un saludo especial, sugería paz.

			Estábamos muy felices porque había vuelto.

			Y esperamos a que el ente nos hablara, mirando a sus grandes ojos…

			Sin más, At empezó a decirnos, con el mismo tono calmado y melodioso:

			Soy un@ ATlágel,

			vengo del mar, somos familia.

			Estoy aquí para pediros que contactéis a vuestros amigos de : Tailandia, Irlanda, Nueva York, México, Holanda, Nueva Zelanda y Sudáfrica, para que organicen dentro de seis días, a las 19h., nuestra presentación mundial.

			Deberán estar exactamente en las coordenadas que os voy a dar con total puntualidad.

			Con 7 periodistas cada uno de los medios que cada uno de ellos elijan, pues haremos nuestra aparición y nos daremos a conocer.

			 7 sitios, con 7 periodistas, a las 7 p. m. del próximo día 7 del 7.

			Hemos vuelto, 

			la Tierra era nuestra, 

			ahora lo es el mar 

			y queremos compartirlo con vosotros.

			Serenidad Azul

			Yo solo podía pensar:

			« Qué curiosa coincidencia, que seguro no sería una casualidad, tantos sietes:

			el 7 del 7 del 7».

			Pero asentimos y accedimos únicamente a decir lo que el ATlángel nos indicó a nuestros conocidos para lanzar la convocatoria.

			Única y exclusivamente esta era la información que debíamos dar, sin más explicaciones, y aunque intentamos decirle lo difícil que sería no aportar más datos ni detalles, est@ no aceptó y fue muy explícit@,repitiéndonos que solo debían usar esa frase y relatar que sería un encuentro que uniría el pasado y el futuro de la Humanidad.

			No entendíamos muy bien el mensaje, pero no pudimos preguntarle nada más, pues inmediatamente el AT realizó el proceso inverso de luces y desapareció.

			Nos quedamos pensando en las instrucciones tan precisas y concretas que nos había dado.

			Todos eran 7.

			Significaría algo, yo no dejaba de pensar en este dato, pues el 7 es mi número de la suerte…

			Todo sietes:

			7 países,

			7,7, 7, 7.

			¿Y qué significaría realmente la frase con la que se iba a anunciar al mundo?:

			Hemos vuelto, la Tierra era nuestra, ahora lo es el mar y queremos compartirlo con vosotros.

			Estaba en plural, por lo cual dedujimos que había más ATs,

			¿pero cuántos?

			¿Serían todos iguales?

			ATlángeles nos parecía un nombre curioso y bonito.

			Vivirían en el mar, vivieron en la tierra,

			¿habrían viajado al espacio?

			¿Qué querían compartir con nosotros, los humanos?

			Nos había dicho que éramos familia, pero cómo era esto posible, pues no nos parecíamos en nada.

			Parecía un mensaje positivo.

			¿Cómo reaccionaría la gente de la calle, las personas ahora llevaban una existencia normal y tranquila, con sus rutinas semanales, de casa al trabajo y de allí a la familia?

			¿Y Los científicos, los políticos, los ilustrados, los millonarios, los mandatarios, los militares, los artistas, los jefes de Estado? Esto iba a tener grandes repercusiones a todos los niveles, iba a cambiarlo todo.

			¿Cómo se lo tomaría la población?

			¿Acabaríamos viviendo todos en armonía, como en muchas de las series que veíamos, o vendrían para conquistarnos, como en otras películas más catastrofistas?

			¿Colaboraríamos para avanzar juntos, como en Star Trek, o habría una guerra y lucha interplanetaria, como en Star Wars? Todavía era muy pronto para saber cómo se desarrollaría la relación entre ambas especies.

			Muchas incógnitas.

			Sabíamos que era normal, esperábamos el próximo 7-7-17, a las 7 p. m. para descubrir más cosas.
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